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CUANDO luzca con todo su esplendor en tu al­
ma la luz divina de la razón, lee este cuadro, hijo 
mió, que ha sido escrito pensando en tí. En tí he 
creído adivinar á Arturo, y te he pintado en ese 
personaje, tal corno te ve mi amor y como quiero 
que seas. 

Mira en estas ideas que tu has inspirado la 
eterna bendición de tu padre. 

ANTONIO. 



R E P A R T O . 

P E R S O N A J E S . A C T O R E S . 

D . A MARÍA . . . . . Sra. Ruiz de Galvan. 
D . DIEGO Sr. Galvan. 

EMILIO Sr. Gómez, 

ARTURO. . . . . . Sr. Obregon. 

Al entrar este drama en prensa, ha sido acep­
tado por D. José Talero para representarlo en el 
Teatro Español, y por algunos otros directores 
de escena. 



E L LEGADO. 
CUADRO DRAMÁTICO. 

ACTO ÚNICO. 

La escena representa una habitación decentemente amuebla­
da: dos puertas al foro: la de la derecha conduce al exterior 
de la casa, y al interior la izquierda. Otras puertas la tera­
les. En el segundo término izquierda habrá un armario, y 
en primero derecha un gran sillón. Al levantarse el telón, 
salen D. Diego y Arturo por la puerta del foro (derecha,) 
cogidos del brazo. 

E S C E N A I. 

D . DIEGO y ARTURO. 

ARTURO. Vamos. (Obligando á D. Diego á acelerar el paso.) 
DIEGO. NO mehagas diabluras. 

¿Tengo yo tu agilidad? 
ARTURO. Y más. 
DIEGO. NO; pesa la edad 

más de lo que te figuras. 
Por eso, mientras al cielo 
vuelves tu gallarda frente, 
mi cabeza lentamente 
se inclina, buscando el suelo. 
La luz que en los cielos arde 
la de tus ojos enciende; 
sobre los mios se extiende 
ya la sombra de la tarde. 

ARTURO. Si tú me rindes á mí; 
¿no recuerdas que en el cerro 
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quedé atrás? piernas de hierro 
tienes. 

DIEGO. Já... já... já... Eso SÍ. 

¡Vaya una generación! 
Hechos estáis de bizcocho; 
yo que soy un viejo chocho 
te domino á discreción. 
Y á mi edad... 

ARTURO. En tí muy poco 

su pesadumbre se advierte. 
Pues si eres tú lo más fuerte... 
echa el pulso... 

DIEGO. NO seas loco. 
ARTURO. Échalo... 
DIEGO. Si has de perder... 
ARTURO. A verlo. 
DIEGO. ¡Vaya una estampa! 
ARTURO. Coje. (Lo haeeenefecto ,yesvencidopor Arturo). 
DIEGO. NO; me has hecho trampa. 

Aguarda. 
ARTURO. Vamos á ver. 
DIEGO. Una, dos, tres... 
ARTURO. ¿Qué, no aprietas? 
DIEGO. NO; si á la silla te arrimas... 

¡caramba! que p e lastimas. 
ARTURO. Já... já... já... ¡Qué morisquetas! 
DIEGO. Anda allá, con tus enredos. 
ARTURO. Soy de bizcocho. 
DIEGO. ¡Tunante! 

Pues como el palo levante 
te vas á chupar los dedos. 

ARTURO. ¿Alzar el palo? Caerías. 
DIEGO. ¿YO caerme? Te equivocas. 

Aguarda. 
ARTURO. ¡Qué! No me tocas. (Huyendo.) 
DIEGO. NO huyas. 

ARTURO. ESO querrías. 

DIEGO. Que no te apartes te digo. 
¡Dudar de que yo soy fuerte! 
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La muerte, con ser la muerte, 
no ha de atreverse conmigo. 
Y te lo he de repetir; 
si al fin os llego á cansar, 
muerte me tendréis que dar; 
que yo no me he de morir. 
Te concedo un armisticio. 
Ven: acércame el sillón. 
¡Te pillé! (Lo coge de un brazo). 

ARTURO. ¡Claro! ¡ A traición...! 
DIEGO. Vaya; tengamos juicio, (se sientan D. Die­

go en el sillón, y A r t u r o en una silla ó taburete) , 
Habíame un rato formal 
de tus estudios. ¿Qué esperas? 

ARTURO. Pero si tú no te enteras. 
DIEGO. Si me entero; ¡voto á tal! 

Tu carrera me fascina; 
¡ser del que sufre el consuelo! 
Vamos, di. 

ARTURO. ¿Pero tú, abuelo, 
qué entiendes de medicina? 

DIEGO. Sé en qué consiste la tos 
y el reuma y la calentura, 
y sé que todo se cura... 

ARTURO. ¿Cómo? 
DIEGO. Queriéndolo Dios. 
ARTURO. Pero el médico... 
DIEGO. ¡Bobada! 

ARTURO. De ese modo... 
DIEGO. ¿Qué? ¿Te irrita? 

Todo con nada se quita 
ó no se quita con nada. 
Vaya. ¿Tú no has estudiado 
la tos? 

ARTURO. SÍ. 
DIEGO. Pues, hombre, un dia 

¿por qué no curas la mia 
que me tiene fastidiado? 
No me sirve el sinapismo, 
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ni me curan los cordiales. 
ARTURO. Abuelo, porque tus males 

son ya tu fe de bautismo. 
Si.tú tienes... ¿cuántos años? 

DIEGO. ESO no te importa ¿estás? 
No se pregunta jamás 
tal cosa. 

ARTURO. Si esos regaños 
no tienen razón de ser: 
si la edad está en la cara. 

DIEGO. O no. 
ARTURO. La tuya es bien clara. 
DIEGO. ¿SÍ? 
ARTURO. TÚ vendrás á tener 

setenta años. 
DIEGO. ¡Qué setenta! 

Tengo más. 
ARTURO.' ¿Más? A que no. 
DIEGO. Lo sabrás mejor que yo. 
ARTURO. TÚ ya has perdido la cuenta. 
DIEGO. Dale; tu tesón me exalta; 

yo tengo ya cuatro duros. 
ARTURO. Y yo con tantos apuros... 

dámelos, que me hacen falta. 
DIEGO. ¡Bribón! ¿Teme estás burlando? 

Yo te embromaré también; 
ya caerás. 

ARTURO. Y poco bien 
que tú me estás embromando. 
Tengo un hambre que no veo; 
y aquí con tanto charlar... 
Vaya, me voy á almorzar. 

DIEGO. Refrena un poco el deseo; 
én comer sé comedido. 

ARTURO. Con tus sermones no empieces. 
Ya de hambre dos ó tres veces, 
el pavo se me ha subido. 

DIEGO. Pues sal de penas, rapaz. 
¿No tienes hambre? 



ARTURO. SÍ . 
DIEGO. ¡Bravo! 

¿No te se ha subido el pavo? 
pues te lo comes y en paz. 
¿No ves como al fin caíste? 
Cuéntale á tu padre hoy 
(Se vanta Arturo al oir esta úl t ima frase, y se 

tristece visiblemente). 

este chasco que te doy. 
Pero ¡qué cara tan triste! 
¿Te has enfadado? 

ARTURO. No tal. 
DIEGO. ¿NO sabes que tengo, Arturo, 

que reñirte? Estoy seguro 
de que me quieres muy mal. 

ARTURO. ¿YO, abuelito...? 
DIEGO. TÚ. 

ARTURO. ¿No dejas 
tu actitud? Todo lo tomas . 
en chanza. 

DIEGO. NO, no son bromas; 
tengo que darte mis quejas. 
Yo, que te quiero... (No ignoras 
cuánto te quiero.) 

ARTURO. SÍ , mucho. 
DIEGO. Pues yo te miro y te escucho 

con afán á todas horas. 
En medio del regocijo 
que inunda todo tu ser, 
te he llegado á sorprender 
con un pensamiento fijo, 
como ningún otro aciago; 
que en tí de repente brota, 
y es como piedra que azota 
las claras ondas de un lago. 
Si tu inocente mirada 
es de ordinario tranquila, 
¿por qué á veces tu pupila 
miro triste y apagada? 
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¿Qué motiva tus enojos? 
ARTURO. ¿YO enojos? 
DIEGO. SÍ . 
ARTURO. NO señor. 
DIEGO. Si aun la sombra del dolor 

cruzando está por tus ojos. 
De repente sus destellos 
miro desaparecer. 
¿En ellos qué no he de ver 
si me estoy mirando en ellos? 

ARTURO. NO; te engañas, abuelito. 
DIEGO. Para mi larga experiencia 

el fondo de tu conciencia 
está en tu semblante escrito. 
Yo te miro sonreír 
cual nuncio de dicha cierta, 
viendo en el sol que despierta 
la imagen del porvenir; 
respirando de la flor 
los encantados aromas, 
y oyendo de las palomas 
el tierno arrullo de amor. 
Mas como rápida nube, 
al sol su reflejo quita; 
como la flor ya marchita 
en alas del viento sube; 
como las palomas van 
huyendo despavoridas, 
al mirarse acometidas 
por el fiero gavilán; 
así presa de una idea 
tenaz que te punza el alma, 
núblase la dulce calma 
que tu espíritu recrea. 
Tu mirada sorprendí 

Í tornarse fria, de hielo, 

y sólo fija en el cielo, 
como buscando algo allí; 
y una lágrima, hijo mió, 
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miré rociar por tu cara, 
como si Dios te enviara 
una gota de rocío. 
¿Qué causa, díme, esas horas 
de tristeza y de quebranto? 
¿Por qué á veces viertes llanto? 
¿Y por qué ahora mismo lloras? 

ARTURO. Si he de hacerte padecer, 
¿á qué contarte mi mal? 

DIEGO. NO importa; deja el raudal 
de tus lágrimas correr. 
Salga, salga tu dolor 
en esas perlas deshecho; 
y recíbalas mi pecho, 
arca santa del amor. 
Sí; dime tu sufrimiento. 

ARTURO. Pues que lo quieres saber, 
mi padre me hace tener 
esta amargura que siento. 

DIEGO. ¿TU padre? 
ARTURO. S Í . 

DIEGO. ¿Pues qué pasa? 
ARTURO. ¡Si tú lo sabes! 
DIEGO. NO á fe. 
ARTURO. Apenas si se l.e ve 

bajo el techo de esta casa. 
Nunca me ofreció mi padre 
cariñosos embelesos; 
nunca me dio aquellos besos 
que recibí de mi madre. 
Nunca, de ventura lleno, 
sentí el calor de sus brazos; 
nunca con dulces abrazos 
me estrechó contra su seno. 
Nunca bellas ilusiones 
por su ejemplo concebí; 
nunca sus lágrimas vi 
ni escuché sus bendiciones. 
Jamás sentí la alegría 
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de sus frases amorosas; 
nunca me dijo... esas cosas 
que mi madre me decia. 
Muerta mi madre, el vacío 
hizo más duro el contraste; 
(D. Diego hace un movimiento como para in ter­

rumpirle. Arturo se anticipa al pensamiento que 
esta act i tud revela, y dice atajándolo). 

sí; tú el vacío llenaste 
con gran amor, padre mió. 
Pero no bien cobró aliento 
mi razón, y la verdad 
con su triste realidad, 
se clavó en mi pensamiento, 
busqué en vano explicación 
de aquellos hechos extraños, 
y llevo ya hace dos años 
la duda en el corazón. 
¿Me ama mi padre? No sé. 

DIEGO. ¿A eso la inquietud te llama? 
Te ama. 

ARTURO. Pues si me ama, 
¿por qué me esquiva, por qué? 
Cada vez más crece ahora 
en mi padre ese despego, 
y cada vez más el fuego 
de la duda me devora. 
Qué más, si ha perdido... (padre, 
perdona mi pesadumbre,) 
hasta la santa costumbre 
de ir á rezar por mi madre. 
¡ Oh, madre mia! El consuelo 
de ese santo amor del alma, 
es lo que busco sin calma 
cada vez que miro al cielo. 
Y ese llanto abrasador 
del que en mí sorprendes huella, 
á veces pienso que es de ella, 
que lo vierte por mi amor. 



DIEGO. NO, Arturo, no; sin que acud 
a un extremo semejante, 
hay explicación bastante 
á desvanecer tus dudas. 
Tiene el dolor variedad; 
siempre late el corazón 
según nuestra condición, 
nuestro carácter y edad. 
Tu padre no es espansivo 
por carácter, no otra cosa; 
y á la muerte de su esposa 
lo hizo el dolor más esquivo. 
¿Pero amarte? Es natural: 
si él te trata con desden, 
no es que no te quiera bien; 
es que te lo expresa mal. 

ARTURO. Aun queda la duda en mí 
siempre que en esto me fijo. 
¿Por qué tratas á tu hijo 
como me trata él á mí? 
No es tu carácter; tú eres 
conmigo afable; con él 
á veces hasta cruel; 
¿es que á mi padre no quieres? 
De tu diverso cariño 
por piedad rompe el arcano. 

DIEGO. ES que el frió del anciano 
busca en tí el fuego del niño. 
En el placer y en la pena 
bien los dos nos entendemos; 
somos tú y yo los extremos 
en una misma cadena. 
Tú eres el rio que avanza, 
y yo el abismo del mar; 
yo, la sombra del pesar, 
tú, i a luz de la esperanza. 
Y por eso sin amaño 
juntas nuestras almas van, 
como en la vida lo están 
la ilusión y el desengaño. 
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ESCENA II. 
DICHOS y MARÍA. (Foro izquierda). 

MARÍA. Pero, hombre ¿en qué estás pensando 
(Á Arturo.) 
que no has pedido tu almuerzo? 

ARTURO. íbamos ya. 
MARÍA. De seguro 

que la culpa es de tu abuelo. 
Te echaba un sermón. 

DIEGO. SÍ; justo. 
MARÍA. Pareces un misionero; 

siempre predicando. 
DIEGO. . Siempre; 

(Con visible mal humor). 
y por desgracia, en desierto. 

MARÍA. Has errado la carrera; 
debiste ser fraile. 

DIEGO. ESO, 
fraile; que estando ordenado, 
estaría en orden puesto. 
Anda á almorzar, hijo mió. 

MARÍA. Anda, te sigo. 
ARTURO. Te espero. 

(Váse por el foro izquierda.) 

ESCENA III. 
D. DIEGO y MARÍA. 

MARÍA. Diego, yo tengo que hablarte. 
DIEGO. ¿Qué me quieres? 
MARÍA. ¡Hum! ¡qué genio! 

Eras tan tierno de joven, 
como eres brusco de viejo. 
Aprende de mí, que siempre 
mi afabilidad conservo, 
aunque también ya soy vieja. 
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DIEGO. ¿Vieja tú? 
MARÍA. Sesenta tengo. 
DIEGO. ¡Qué has de tener...! 
MARÍA. Ya cumplidos. 
DIEGO. ES verdad en cuanto al tiempo; 

pero lo que es en cordura, 
tiene más edad tu nieto. 

MARÍA. Bueno; será lo que quieras; 
siempre soy yo la que cedo. 

DIEGO. Cedo en latin significa 
cortar; en ese concepto, 
tú eres siempre la que corta 
por lo sano. -

MARÍA. O por lo enfermo. 
DIEGO. Enfermo me tienes tú 

con tu charlar indiscreto. 
MARÍA. Déjame hablar. 
DIEGO. ¿Para qué, 

si ha de ser el mismo cuento 
de siempre! 

MARÍA. SÍ , que es el mismo. 
DIEGO. Pues no te canses. 
MARÍA. Pues quiero 

hacerte ver que te obstinas 
sin razón. 

DIEGO. Pues yo te dejo; 
y hablarás con las paredes 
si te resisten. 

MARÍA. ¡Qué empeño 
en hacerme sufrir tienes ! 
¿Piensas tú que eso es bien hecho? 

DIEGO. LO que no puede aguantarse, 
María, es que tú, sabiendo 
por demás que es imposible 
acceder á tus deseos, 
me repitas, sin embargo, 
tu canción cada momento. 

MARÍA. Mi amor de madre me impulsa. 
DIEGO. TU amor de madre indiscreto, 
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MARÍA. 

DIEGO, 

MARÍA. 
DIEGO. 

MARÍA. 
DIEGO. 

MARÍA. 
DIEGO. 

MARÍA. 
DIEGO. 
MARÍA. 

DIEGO. 

del cual hace tiempo tocas 
los desastrosos efectos. 
¿Y por qué no te es posible 
ceder al fin á mi ruego? 
Ya te lo he dicho cien veces; 
presté el santo juramento 
de retener el legado 
para Arturo, y he de hacerlo, 
á mi palabra de honor 
respondiendo como bueno. 
Mas si su madre fué injusta... 
No lo fué; pues qué ¿no es cierto 
que tu hijo su fortuna 
entera perdió en el juego? 
¿No es cierto que no hay barrera" 
á su torpe desenfreno? 
¿Por qué ha de pagar Arturo 
culpas de su padre? 

Pero... 
Sobre todo, bien ó mal, 
así lo dejó dispuesto 
al morir, aquella santa, 
y á su voluntad me atengo 
por ser justa, por ser cuerda, 
por ser el mandato expreso 
de un moribundo, y en fin, 
porque lo he jurado al cielo. 
Pero en tanto Emilio... 

Emilio 
no tiene ningún derecho 
para arrebatarle á Arturo 
su porvenir. 

Pero Diego... 
Pero María... 

Está visto; 
me canso en vano. 

Me alegro; 
hace ya bastantes años 
que has debido comprenderlo. 


